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“Abrir en nuestra carne un hueco desde el cual podemos hablar, 
desde el cual empezamos a decir “Yo”. Esa oquedad es la 
intimidad”.
José Luís Pardo

Introducción
El proyecto de investigación de la Maestría en Artes Plásticas y Visuales, inicia con la indagación sobre la vida de tres personas 
en las etapas trascendentales: niñez, juventud y vejez. Durante la exploración de algunos aspectos de sus vidas, se encuentran 
hitos comunes de la memoria en la experiencia gracias al dispositivo de la imagen. 
Mediante la investigación-creación, se configuraron vertientes importantes que provinieron de vivencias, objetos, símbolos e 
iconos de carga significativa y de sentido para las tres personas escogidas. A medida de la indagación sobre las historias de 
vida, tomó más importancia en la investigación Carola Arango, pues ella posee el poder y la fuerza narrativa de lo femenino y a 
su vez la figura de la abuela fallecida Valeriana, a quien se dedica la presente tesis y que en el pregrado fue protagonista de 
varios trabajos plásticos. 
Por ello al final del proceso del primer semestre de la Maestría, la formalización plástica confluyó en una serie de imágenes y 
videos de Carola y su hogar, y en un performance en homenaje a Valeriana, con Carola como personaje principal y los asistentes 
a su vez como participantes del hecho, al encontrarse de visita en la casa de esta abuela Antioqueña, mujer fuerte, dadivosa y 
atenta como también lo fue Valeriana en su hogar.  
A partir de esta experiencia se encuentran aspectos que nutren el trabajo como son: las mitologías individuales, los rituales 
familiares, el espacio doméstico, lo sublime y la intimidad objetual. 
Las mitologías individuales, inscritas en las maneras como las personas dan a sus objetos una carga afectiva creando narrativas 
y marcas sobre los mismos. Los rituales familiares desde la conjugación de las imágenes y performance realizados en el hogar 
de Carola, connotados dentro del ámbito familiar y la forma como las prácticas sean del orden religioso o cotidiano, se inscriben  
generación tras generación. El espacio doméstico analizado de modo sensible mediante la imagen de Carola, su ser y los 
espacios-objetos de su hogar, dentro del cual se halla implícitamente lo sublime desde la condición religiosa y espiritual que 
cargan muchos de éstos y la intimidad objetual-espacial producto de la importancia del espacio en las relaciones humanas 
desde las cuales se crea el lugar de la intimidad. 
Estas vertientes se conjugaron en las propuestas del segundo semestre que iniciaron con una búsqueda de la relación entre 
imagen-tiempo y espacio de la experiencia de habitar en la casa de Valeriana, al noroeste de la ciudad, hogar compartido con 
ella, el cual se registró, habitó y sintió por varios días, explorando a su vez las historias de los nuevos habitantes. 
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Este lugar, un poco transformado, remitía a momentos y espacios que se compartieron y con ella: la sala donde veía 
televisión  para reír o llorar con sus novelas, la habitación donde cosía y tejía la ropa de su muñeca, las camisas de sus nietos, las 
colchas de sus hijos e hijas, las carpetas para decorar las mesas, el pantalón para un niño necesitado del barrio, acciones que 
hacía al tiempo que relataba sus historias. Al entrar en aquella casa, era inevitable recordar los objetos que utilizaba para decorar 
su hogar, las porcelanas, los cuadros, las flores, las cortinas, los santos, el altar dedicado a la Virgen de las Nieves, su patrona, 
son piezas de sí misma que aún conservan sus hijas y nietos como preciados tesoros. El olor a humedad, hacía eco al remembrar 
aquellas tardes de lluvia, café y galletas, escuchando su voz, sintiendo sus manos al hacer una trenza o al recostarse en su regazo 
para dormir un poco. La cocina, donde hasta muy avanzada edad, preparaba los fríjoles favoritos de la familia, y las arepas de las 
cuales obtuvo el sustento por mucho tiempo para terminar de criar a sus nueve hijos, cuando Jesús su esposo murió.
 Todo ese lugar que había sido su hogar, evocaba su presencia pero sobretodo la luz de la ventana de su habitación, traía de 
vuelta su aliento. A través del registro y observación sensible de esta casa en la que alguna vez vivió Valeriana, se formaliza 
plásticamente un emplazamiento de los elementos que se habían hilado hasta ese momento de la investigación: imagen-tiempo, 
imagen detenida, imagen en movimiento, imagen-espacio. Por consiguiente, hubo un abandono de la carga referencial de lo 
objetual, e inicia la búsqueda del lenguaje propio del trabajo plástico, haciendo un reconocimiento de elementos tanto 
conceptuales como físicos en relación a la principal indagación del trabajo: ausencia-presencia, a partir de la pérdida de 
Valeriana.
Con la experiencia lumínica en aquella casa, surge una pregunta sobre la relación de la luz con el espacio y la exploración de las 
sensaciones de la intimidad a través de registros fotográficos y de video de estos fenómenos en el propio hogar y habitación, 
lugares donde Valeriana también dejó su paso. La imagen se trabajó desde relaciones con la temporalidad y espacialidad, para 
luego desembocar en una formalización plástica por medio del video y la fotografía de objetos que pertenecieron a ella y 
experimentaciones lumínicas en el espacio, aludiendo a la experiencia de la ausencia.
La búsqueda del lenguaje sobre la ausencia se halló a través de la experimentación con la imagen fija, para luego de un proceso 
selectivo llegar a la realización de una serie de videos. Se cuestionaba el espacio y su relación con la imagen para que no fuese 
sólo una proyección de videos, sino una imbricación entre la imagen, el espacio y el tiempo, creando así un lugar de sentires y 
emociones relacionadas con la muerte y la pérdida. 
De este modo, Escenarios Íntimos indaga sobre la memoria y la intimidad, lo que trasciende y reúne diferentes elementos 
asociados al estado emocionala partir de los que se construye un espacio desde el sentir, conjugando la memoria y la vivencia de 
la pérdida, desde la relación ausencia-presencia. El resultado de esta relación con la memoria, genera una experiencia que se 
habitaron 
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traslada a la imagen del y en el espacio creando un lugar alterno que se vuelve volátil, evanescente y leve, como la imagen del ser 
que ya no está, Valeriana. 
La obra plantea experiencias sensoriales mediadas por lo natural y artificial en la imagen y el espacio generando a su vez otras 
relaciones como afuera-dentro, interior-exterior, intimo-público, vida-muerte, quietud-movimiento, superficie-profundidad, 
fragilidad-solidez, fugaz-duradero, pero ante todo, la relación entre la experiencia de la pérdida y su condición íntima al ser una 
vivencia personal pero que es universal y humana como el dolor.
El sentido de la intimidad se asocia al ambiente creado desde el tiempo y movimiento en el espacio y en las imágenes, lo cual 
pertenece al tiempo pausado de la memoria y a su lugar, el de la intimidad, allí donde realmente somos.
Cada imagen está inscrita a la vivencia personal donde conviven diversos tiempos, presencias, imágenes y rememoraciones, que 
se traducen en el tiempo.  Así, partiendo de la percepción mediada por el movimiento y la luz, se invita a la posibilidad de 
transitar un espacio de intimidad. La luz conduce a la apreciación de la imagen como alusión al instante de alguno de los 
momentos compartidos con Valeriana, que perviven en la mente de manera frágil, tenue, evanescente, pues muchos de éstos 
por el tiempo, han ido desapareciendo. De ahí que el espacio mute por los elementos artificiales y naturales a través de la luz y 
sus temporalidades, ampliando así las posibilidades de percepción e interpretación del trabajo plástico.
Teniendo en cuenta el lugar de la experiencia sensible y la manera de existir en el mundo desde el nacimiento, puesto que el ser 
humano está supeditado, influenciado y marcado por el espacio, se plantea una video instalación en el espacio como alegoría a la 
noción de espaciar, delimitar, vivir con un ser que ha desaparecido y que ha dejado su huella en el espacio y cuerpo propios. El 
espacio como puerta de subjetividades, está connotado no por signos y delimitaciones numéricas y científicas, sino por el 
conjunto de afectos, afecciones y cargas emotivas que las personas generan en los lugares, siendo así, el espacio señala y 
decreta una forma de vida, un modo de estar, una manera de ser. El cuerpo a su vez, es el lugar profundo de la experiencia de la 
vida, pero también de la muerte cuando se pierde a un ser querido.
Por lo anterior, Escenarios Íntimos esboza una experiencia espacial, a través de la imagen y el espacio como inmaterialidad que 
trasciende lo físico, en un ambiente silencioso que recuerda y afirma la fugacidad de la vida, donde lo cotidiano, presente en los 
doseles y cristales que reflejan la luz, imágenes, naturaleza, y lo íntimo, implícito en la disposición de los elementos y en la carga 
visual del lugar, se tornan enigmáticos. 
Escenarios Íntimos es evocación del ser y del sentir, escenarios de ausencias pero también de presencias efímeras, es vivencia en 
el espacio de lo fugaz, es apertura vivencial en la experiencia espacial.
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 Dimensiones interiores, espacios íntimos 

Cuerpo- cuerpos- espacios
1El cuerpo para ser cuerpo necesita habitar el espacio , nutrirse de éste, apropiarse y construirlo a la vez, pero también necesita de 
otros cuerpos para establecerse como individuo y crecer. En esos espacios, lugares cotidianos como el hogar, se forman los 
individuos y se adaptan a la cultura. 
Las afecciones, desniveles, humores, tiempos, climas del lugar habitado, inciden en las relaciones corporales levantando 
2“superficies de contacto”  en las que los cuerpos se unen, entrecruzan, comparten, coexisten. 
Las vivencias, experiencias, momentos compartidos al lado de otros cuerpos, permiten una construcción de identidad, de 
huellas colectivas erigidas por sustancias, gestos y reminiscencias  que forman al individuo dentro de la cultura y plantean 
3formas de sensibilidad, de ser y estar en el espacio formando parte de una “geografía poética”  sin la cual sólo se habitaría un 
mundo calculable y cuantificable. Lo anterior es parte del material sensible que a lo largo de la vida cada individuo y grupo crean y 
re-crean en su andar, como evidencia de la necesidad de estar con el otro, de compartir con otros, de amar, de mezclarse con los 
otros para construirse a sí mismo y al espacio que se habita.
Los lugares habitados, a pesar de quedarse por un tiempo sin objetos o de ser abandonados, nunca estarán vacíos, porque los 
cuerpos en ellos dejan huella de sus encuentros, mezclas, tropiezos y relaciones, estableciendo estados, creando geografías, 
tramas y límites. Lo anterior delimita el espacio, lo nombra como hogar, habitación, cocina, comedor, baño, lugares de la casa 
construidos a través de las relaciones que los cuerpos establecen en cada uno de ellos. El hogar como epicentro de lo cotidiano, 
de los vínculos familiares, de las vicisitudes. Hogar no como casa hecha de paredes, sino como lugar de las redes afectivas, allí 
donde los cuerpos aprenden a amar. En ese lugar se tienen las primeras experiencias con el mundo, se aprende, se juega, se vive, 
pero también se muere.
Cuando un ser querido muere, su cuerpo deja múltiples huellas que a su vez forman capas, formas sensibles que habitarán 
siempre ese espacio, tomando y transformando múltiples significados para el que queda o para quien llegue a ese lugar.  El 
cuerpo de ese ser reside en cada rincón del espacio habitado, en cada olor, humedad, objeto, atmósfera, convirtiéndose en un 
cuerpo remembrado, evanescente, que subsiste debido a la perenne existencia del alma, que sentida carece de sitio en el 
espacio, puede estar en todos pero no pertenecer a ninguno, convirtiéndose en un cuerpo anhelado, cuerpo compartido, cuerpo 
sentido a través y en el espacio, y que aunque se desmaterializa, ocupa el lugar que alguna vez habitó.
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Cada lugar habitado o deshabitado entonces, no está lleno o vacío de cosas y personas, sino cargado de afecciones, de intimidad 
y de rastros. Las afecciones son las inscripciones, los pliegues que el tiempo y el espacio van horadando en el ser y en el cuerpo 
4para “sentir y ser sentido”  como finalidad humana. Esta necesidad establece inscripciones entre los cuerpos de manera mutua, 
creando el espacio de la intimidad, porque el ser humano continuamente requerirá del otro ya que siempre seremos “seres 
5  6necesitados de algo o de alguien” .  “Inscripción de los seres necesitados de ser alguien y no más bien nada” .
El espacio está mediado por esas relaciones, inscripciones, memorias y rastros de los cuerpos, quienes establecen el 
componente sensible de los lugares. Por ello, cuando un ser muere su cuerpo se ha desvanecido por todo el lugar que habitó y es 
7imposible borrar su existencia. Ese cuerpo inexistente posee una vida más allá de la corporalidad ya que espació , es decir, dejó 
un rastro de esa espacialidad.
El vacío corporal del que muere crea una áurea hallada en sus pertenencias, objetos que contienen su esencia, así como los 
lugares donde estuvo tienen su “paso”. Los objetos y lugares donde ese ser vivió, quedarán como testimonio y marca en la mente 
y cuerpo de los otros. 
Con la partida de ese ser querido convergen lo material e inmaterial. Lo inmaterial mediado por la esencia del cuerpo que ya no es 
8cuerpo sino levedad , material amaterial que reside en la intimidad objetual del que se ha ido, estos objetos son guardados con 
devoción pues su valor reside en el afecto hacia ese ser, un acto de paso de lo material a lo inmaterial.
De este modo, se establecen tejidos afectivos en torno a los espacios en los que alguna vez se compartió con ese ser, y las 
imágenes que en la mente perviven a pesar que aquel cuerpo no exista más que en la memoria. 
El trabajo plástico indaga sobre ese tiempo compartido cargado de emociones, imágenes y espacios que se convierten en 
lenguaje narrativo a través de la investigación sobre la imagen por la pregunta sobre la manera como se traduce una vivencia en 
el espacio y en el tiempo, iniciando una sucesión de imágenes fijas, horadadas por la experiencia con el vacío y la pérdida, las 
cuales confluyen en una serie de videos que asumen el tono de la intimidad al estar expuestas en un lugar vacuo, como referencia 
al dolor.
Se toma entonces la relación espacio-imagen, trasladada a una experiencia espacial que va más allá de una exhibición visual, y 
por tanto confiere un vínculo corporal más envolvente, desde el desplazamiento y percepción en el espacio donde se realiza la 
video instalación, todo ello aduciendo al tiempo vivido, a la huella ausencia-presencia. 
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A partir de allí se crea una urdimbre entre los conceptos cuerpo-memoria-imagen, dados por la experiencia sensible y vívida que 
perdura a través del tiempo. Imagen que evoca la partida de ese ser, cuerpo que es evanescente desde la imagen y desde el modo 
de habitar el espacio, memoria que es trasladada en experiencia. 
Bachelard en su libro “La Poética del espacio” menciona la arquitectura íntima del individuo, como indisoluble, caótica, 
fantasmagórica, traduciendo las sensaciones y afectos del ser respecto al espacio habitado. Aduce a relaciones metafóricas con 
el lugar de la casa y sus objetos, dilucidando poéticamente aspectos que permiten conocer más allá el espacio de la casa o el 
hogar anhelado, el vivido.
Ese hogar es anhelado no sólo por sus muebles y pertenencias, sino precisamente por los seres con los que se habitó. El trabajo 
investigativo, invoca esa experiencia, desde la manera como se construyen las imágenes y como se llega a la video instalación. 
La casa en la que Valeriana habitaba estaba llena de humedades, no podía dejar de llorar, tal vez augurando que ella, se iría. Las 
paredes de la habitación, absorbían la lluvia, los objetos se mojaban, el piso era gris y lánguido, todo se inundaba allí y el peso del 
frío era intenso. En realidad, ella llenaba de luz el espacio, y de vez en cuando una velita a la Virgen de las Nieves, su patrona.
Las imágenes y el espacio en concreto, traducen esa sensación y percepción de este lugar donde ella dio su último aliento.
El espacio y la imagen en el trabajo plástico, son convertidos en figura de esta sensación, de la remebranza de un tiempo que 
parece ser sólo un instante,  presentado de modo sutil, evidenciado en lo evanescente, etéreo, y leve, del recorrido al interior del 
espacio.
A través de la experiencia con la muerte, el vacío y dolor de la pérdida, Escenarios Íntimos se plantea como un vínculo entre 
tiempo-espacio-memoria-imagen, desde la relación dicotómica entre la vida y la muerte, ausencia-presencia, afirmando la 
necesidad de persistencia de la memoria en el tiempo, a pesar de la muerte, y enunciando a su vez el carácter leve de la vida, 
trasladado y convertido desde la obra en una vivencia en el espacio de lo efímero, traducida en presencia fugaz como metáfora 
del anonimato y la ausencia. Una ausencia objetual que trasciende lo físico, transformado el espacio paralelo de la realidad como 
9memoria en forma de deseo, ilusión e invocación hacia ese ser que ya no está, y que aunque no posee corporalidad , habita y se 
 elevaen el espacio a través de la imagen como negación ante el olvido.
En el plano de la memoria y la imaginación es donde se halla la presencia de ese ser para no olvidarle, para guardar el instante de 
algún momento compartido y traerle de vuelta, sentir su presencia, la cual es ausencia corporal pero presencia inmaterial, que se 
hace presente y sensible en el ambiente creado, en ese espacio de levedad como ese cuerpo vaporoso y tenue del recuerdo. 
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Las imágenes son efigie de este anhelo, convertidas en presencias inmateriales en un espacio casi metafísico, como un dibujo 
10móvil, creadas a partir de la negación corporal ante lo inmaterial, es imago  del cuerpo físico, fiscicidad de lo incorpóreo 
convertida en presencia en el espacio. Imagen que trasciende la simplicidad de lo físico para adentrarse en las ensoñaciones de 
lo emotivo y lo utópico, mediante una serie de instantes y estancias que hablan de un tiempo suspendido en la memoria, traído al 
presente. 
Estos instantes de la imagen también son dados por la naturaleza y la arquitectura del lugar donde se halla la obra, convergiendo 
en el espacio y otorgando nuevas imágenes que aluden a lo efímero, produciendo movilidad en el espacio y dando intimidad a la 
experiencia. 
Imagen para la contemplación de un instante entre su aparecer y desaparecer en un tiempo fugaz y al unísono, detenido, donde 
la memoria-imagen-espacio, dialogan.
La noción del instante, está ligada a la condición de brevedad de la vida desde la experiencia con la muerte. Los diferentes 
momentos vividos con Valeriana, se convierten en instantes en la memoria y el tiempo, ya que su perdurabilidad es incierta. El 
11tiempo  incide en estados del cuerpo y alma, desde dos vertientes: la real y la imaginaria. La realidad desde el reconocimiento de 
la temporalidad en la construcción de la espacialidad y la corporalidad. La imaginación, mediada por la memoria como lugar de 
12incertidumbre.  Cada imagen en el espacio creado trae consigo el tiempo de la intimidad , que al ser expuesto no depende de 
interior o exterior sino del relato. 
La perdurabilidad de la imagen alude a la inmaterialidad del ser, a espacios sucesivos de tiempo como un hálito, un aliento que 
hace reticencia a dar vida pero también a perderla. Escenario de intimidad, donde habita una fracción emotiva de la pérdida en un 
instante. Ilusión mnémica a partir de la luz como reminiscencia, sombras que aluden a la realidad temporal como construcción 
13mental  ya que el tiempo de la ensoñación dialoga entre el pasado y el presente. 
Memoria, plaza de la imaginación, que se presenta en escenarios de intimidad, donde las luces y sombras de los recuerdos 
aparecen y desaparecen de manera breve. 
14Rastros, huellas, y corporalidades en la memoria que se transforman en superficies  cargadas por las afecciones hacia ese ser 
15que está presente en la memoria, erigiendo así, una espacialidad metafórica de la ausencia. En esa espacialidad  metafórica 
16subyace el espacio íntimo, lugar de la intimidad  que no depende de lo físico, sino que está cargado de emociones e 
inclinaciones construidas por los cuerpos en esos lugares habitados y sentidos, donde alguna vez los compartieron, vivieron 
pero donde también murieron, dejando ausencia y vacío. Escenarios Íntimos se ubica desde una búsqueda del tiempo vivido con 
el ser querido, como momento de silencio, lentitud y contemplación del instante que perdura en la mente. 
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Se teje allí un tiempo suspendido desde la inmaterialidad de la luz, la cual se esparce como el agua confinando sombras por 
doquier, luz que es emanada por el afuera, pero que exhala desde dentro, luz que contiene la ensoñación del instante.
Sombras, luces, oscuridad y penumbra que danzan al ritmo del tiempo en las imágenes creadas y dadas por la arquitectura del 
lugar. Interior- exterior desbordados, vértigo exterior, inmensidad interior dialogando en el ámbito creado en la penumbra.
El vínculo del afuera y dentro se emplaza por medio de la percepción visual activando reminiscencias y nuevas sensaciones. El 
17dentro como espacio de estructura y el afuera como el espacio de acontecimiento pero siempre íntimos , estructura en las 
imágenes creadas y acontecimiento en las imágenes dadas por el espacio exterior, emanando un espacio para el acontecer, 
desde la fluidez en el espaciar y habitar ese lugar de levedad, en el que se vislumbra un entramando entre lo interior, exterior, lo 
18esencial, lo aparente, lo intrínseco y extrínseco, lo privado y lo público . Relaciones dicotómicas que son ambivalentes, 
contrarias y duales como la vida misma.
Estas relaciones se interpretan en la movilidad, lo que impulsa el campo sensorial y perceptivo a través de la intimidad dispuesta, 
procedente de la memoria y la imaginación de las vivencias con Valeriana. 
Percepción que trasciende lo puramente físico y es abstraída de la realidad a la levedad del espacio creado, aduciendo a la 
ingravidez del cuerpo que muere convertido en polvo dejado su esencia. 
La imagen fugándose como el tiempo, pretendiendo traer de vuelta un instante vivido, “volar al reino donde toda carencia será 
19mágicamente satisfecha” , un contacto más allá de la corporeidad, debido a que “la verdadera realidad de la materia consiste en 
20corpúsculos invisibles y el vacío es tan concreto como los cuerpos sólidos”, como lo dice Lucrecio, escritor de De rum natura .
Luz-sombra, peso-levedad, cuerpo-espíritu, vacío, interrogante sobre la materialidad, una pregunta y anhelo del cuerpo de quien 
se ha ido porque un cuerpo no es un cuerpo, es un cúmulo de incorporeidades, de metáforas, de huellas intangibles.
Penumbra que está en ese límite de lo visto y lo imaginado, entre luz, juego lumínico que apela a la presencia de lo que está 
ausente. La mente entonces emprende una búsqueda encontrándose en su propio laberinto mnémico de lo que está y no, de lo 
que sucedió o no, convirtiéndose en una pregunta sobre el tiempo propio, huellas mnémicas que buscan ser activadas a través 
de la espacialidad y temporalidad.
Constructo de transparencias, urdimbres que crean misterio como parte del ambiente creado. Dolor por la pérdida que propone 
una manera de estar en el lugar: en silencio, al ser éste un lugar íntimo, de refugio, un ambiente vacío por la pérdida.
21

Lugar íntimo como lugar de la memoria, lugar de la incertidumbre, donde los cuerpos a su vez se convierten en sombras, en lo 
que realmente son: apariencias. Cuerpos que buscan su esencia entre jirones de luz y sombra, entre la penumbra. 
Transitoriedad de la luz y el tiempo, donde la memoria perlaborativa pervive en el espacio efímero, pues no se trata de un 
recuerdo pasado, sino de una imagen que trasporta al presente, incluso a futuro desde la imaginación, ya que la memoria es 
creación también. Tránsito del ser en el tiempo, sutileza del reflejo en constante transformación, evidenciado en trayectos 
desarticulados en el tiempo pero articulados en el espacio para retener la fragilidad de un instante, de la propia vida, y del que se 
ha ido.
Fragmentaciones de un tiempo que es ficción. Gesto efímero, tramado de superposiciones, de apariencias que retienen el 
instante entre la aparición y la desaparición. Paisajes de transparencias, arquitectura interior como retícula, inmaterialidad, 
21arquitectura invisible. Cuerpo incorpóreo que transforma el espacio y el sentido de la percepción .
Espacialidad sensible que envuelve, silencio que se convierte en sonido, que augura otro espacio perteneciente al recogimiento, 
a la inclinación, a la acción de contemplar. Cuerpo que recorre, siente y silencia el espacio, espacio anímico dado por la relación 
22de lo físico con lo espiritual por medio de la imagen y el espacio en un tiempo suspendido .
1“El espacio, los espacios, desde el principio y de antemano nos ocupan” PARDO, José Luís, La intimidad. España: Ed. Pretextos, 1996 págs. 15-
16.
2 MESA, Carlos. “Superficies de contacto, Adentro en el espacio” Colección Ideas Sumergibles. Medellín: Ed. Mesa Editores.
3PARDO, José Luís. Sobre los espacios, pintar, escribir, pensar. España: Ediciones del Serbal, 1991. Pág.160
4PARDO, José Luís, La intimidad. España: Ed. Pretextos, 1996 Pág. 195
5Ibíd. pág. 195.
6Ibíd. pág. 195. 
7“El espacio es espaciamiento, el espacio, espacia; el espacio es habitación, y el “ser” (estar ahí) del existente nace de la experiencia compleja 
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de la habitación y el desarraigo. Espaciar significa instituir ligares, inventar territorios, esquematizar el mundo; y tal es la obra (de arte), el 
trabajo del espacio en nosotros, que constituye el acontecimiento del ser en su diferencia”.PARDO, José Luis, Las formas de la exterioridad. 
España: Ed. Pretextos, 1992 pág. 276.
8“Los cuerpos carecen de peso en el vacío”.Ibíd.pág.325.
9“La corporalidad pasa a otro plano: “la ausencia de conexión hace que aquí no podamos hablar en absoluto de “alma” ni tampoco de “cuerpo”. 
Al convertir las percepciones en sustancias, desaparece la incómoda hipótesis de que hayan de ser percepciones de una sustancia (imágenes 
de una cosa), en el doble sentido de la sustancia física y de la sustancia psíquica”. PARDO, José Luís. “Sobre los espacios, pintar, escribir, 
pensar”. España: Ediciones del Serbal, 1991. Pág. 57.
10 “Imago como imagen o efigie en la cultura egipcia. La imago era un objeto material, una figura de cera o molde que se sacaba de un cadáver, 
para así tener el doble del cuerpo físico. Laura González Flóres cuenta que estas culturas antiguas, primero Grecia, y luego Roma, realizaban 
dos funerales de la misma persona, uno para el cuerpo físico y otro para el Imago o cuerpo de cera que se consagraba como la representación 
de la persona muerta en el espacio de los vivos. La imago era tratada como cuerpo. Ambas presencias, imago e imagine, figuras o moldes del 
cuerpo y rostro adquirían connotaciones de la persona muerta que, desplazada a objeto podría conservarse con propósitos sacros; un paso 
de lo profano o real a lo divino espiritual. Nos remitimos a la imago por ser una construcción alterna a la realidad física, no como 
representación del cuerpo, sino como semejanza o metáfora, una presencia de carácter metonímico, una huella de lo que existió y una forma 
de presencia en ausencia.” Cfr. González Flores, Laura. (2005). “La fotografía como imagen”. Fotografía y pintura: ¿dos medios diferentes? 
Barcelona: Gustavo Pili, pp. 140-132. En: Vargas Martínez, Sonia. (2009). “La intimidad en revuelta, la intimidad devuelta”, pp. 28-29.
11 “El tiempo no es más que la forma de la interioridad”. Kant. En: PARDO, José Luís, La intimidad. España: Ed. Pretextos, 1996 Pág. 230.
12 “El tiempo no es medido para los íntimos, es una temporalidad inmensa e inconmensurable, porque ella es su propia medida, inventa su 
medida al construirse. No la cuentan las cuentas, sino los cuentos. Sólo existe en su narración. Y esta narración sólo puede contarse en la 
intimidad. Esta narración crea intimidad.” Ibíd. Pág. 176.
13 “El tiempo sólo tiene una realidad, la del Instante. En otras palabras, el tiempo es una realidad afianzada en el instante y suspendida entre 
dos nadas. No hay duda de que el tiempo podrá renacer, pero antes tendrá que morir. No podrá transportar su ser de uno a otro instante para 
hacer de él una duración. Ya el instante es soledad”. BACHELARD, Gastón. “La intuición del instante”. México, D.F: Fondo de Cultura 
Económica. 1986. 128 p.
14  “Cada mirada cada roce con las superficies evoca una variedad interminable de separaciones y mezclas afectivas. Pero además de llenar los 
vacíos de la ausencia, esta presencia evocadora  también es masa genética, densidad disponible para nuevos encuentros: las superficies no 
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tienen término, están siempre disponibles. Su labor es arte de la espera; es obra contingente”. MESA, Carlos. “Superficies de contacto, Adentro, 
en el espacio”. Colección Ideas Sumergibles. Medellín: Ed. Mesa Editores. Pág. 42. 
15  “El espacio íntimo sólo existe si es recorrido, habitado, caminado y sentido por sus pobladores, sólo si es decorado, figurado, cantado por 
sus habitantes. Pero este decorado no presupone un espacio métrico objeto o exterior al decorado sobre el cual se pintarían las figuras o se 
cantarían las cantilenas, este decorado es en sí mismo espacio, hace espacio íntimo, crea proximidad (al mismo tiempo que lejanía) entre 
quienes conforman el círculo que hay que hacer  para configurar la intimidad. La distancia que siempre mantengo conmigo mismo  hace que el 
círculo esté siempre abierto, hendido, que no sea jamás un circuito cerrado”. PARDO, José Luis, “La intimidad”. España: Ed. Pretextos, 1996 
págs. 161-162.
16  “No es íntimo porque esté dentro de cuatro paredes. La intimidad no puede regirse por intuiciones geométricas. Las obras de arte nacen 
siempre de quien ha afrontado el peligro, de quien ha ido al extremo de una experiencia, hasta el punto que ningún ser humano puede rebasar. 
Cuanto más se ve, más propia, más personal, más única se hace una vida”. BACHELARD, Gastón La poética del espacio. Bogotá: Ed. Breviarios 
del Fondo de Cultura Económica. 1993, Pág. 259.
17 “Lo de afuera y lo  de dentro son íntimos”. Ibíd. Pág.256.
18  DELGADO Manuel. “Sociedades movedizas: pasos hacia una antropología de las calles”. Barcelona: Ed, Anagrama, 2007. Pág. 30.
19 CALVINO, Ítalo. “Seis propuestas para el próximo milenio”. España: Ed. Siruela, 1994. Pág.40-41.
20  Ibíd. Pág. 20.
21 “El espacio está en los lugares y no los lugares en el espacio. Todos somos gemelos o mejor dicho, todos tenemos un hermano gemelo a 
quien sólo podemos sentir en la distancia, y este sentimiento de la distancia es lo que hace de nosotros seres espaciales” PARDO, José Luis, “La 
intimidad”. España: Ed. Pretextos, 1996 pág. 160.
22  “El tiempo íntimo coloca a quienes lo comparten ante un pasado inmemorial y ante un futuro imprevisible”. Ibíd. Pág. 168.
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 Espacialidad metafórica del vacío,  la luz como evocación del ser
“La vida no es sueño. El más vigoroso tacto espiritual es la 
necesidad de persistencia en una forma u otra. El anhelo de 
extenderse en tiempo y en espacio.”
Miguel de Unamuno

El trabajo plástico, parte de una video-instalación que busca erigir un espacio de intimidad, conjugando elementos del orden 
natural y artificial como componentes integrales del concepto de la obra. El lugar de la obra, es intervenido desde la relación 
espacio e imagen, y a partir de este vínculo, la arquitectura muta por la variación del tiempo y la luz. 
En el espacio se encuentran dispuestos seis doseles blancos de gran tamaño que permiten la entrada de la luz exterior para que 
exista un diálogo entre el adentro y el afuera, borrando los límites entre sí. Las telas permiten la filtración de la naturaleza y la 
penumbra, engendrando sombras del exterior en el interior.
En medio del lugar de la obra hay una pared en la que aparecen fugazmente   imágenes visibles por ambos lados, con tiempos 
diversos, imágenes como evocación de la vida y la muerte, en tiempo real y en el espacio real, desestabilizadas por los efectos de 
la luz, el movimiento y el sonido. 
Imágenes basadas en un ser, en un recorrido mnémico cargado de significaciones personales. Imágenes mezcladas, en primer 
plano o ampliadas, resultando a veces prácticamente irreconocibles donde los elementos naturales y artificiales lumínicos se 
asemejan unos a otros. 
Recuerdos y seres intangibles, en un espacio vacuo. Metáforas de las relaciones y dicotomías entre el mundo visible y el invisible, 
entre corporalidad e inmaterialidad, cuerpo-espíritu, ausencia presencia, afuera dentro, luz oscuridad, dualidad eterna del ser, 
vida muerte, entre el mundo natural y el artificial. Son pieles y elementos estructurales que bien pueden servir de metáforas del 
ámbito de la ausencia presencia, pero también como afirmación del peso del instante, de la fugacidad de la existencia. 
La obra se presenta en un intermedio de relaciones integradas, en un ambiente a manera de abstracción como trascendencia de 
un pensamiento, un anhelo, un deseo. 
Las imágenes, el espacio, el ambiente creado, van más allá del reconocimiento inmediato y generan toda una serie de 
correspondencias inesperadas y espontáneas, no sólo entre ellas sino con la red de asociaciones que las rodea, pues la obra 
genera de forma sutil, una invitación a recorrer y habitar el espacio.
Las nuevas imágenes disuelven los límites espaciales, dando movimiento y fluctuación, como una serie de evocaciones. 
Fragmentos efímeros de una historia en la memoria, que como el tiempo, nunca se detiene pero deja su huella a cada paso.
Movimiento es significación y en Escenarios Íntimos la imagen y el espacio están íntimamente ligados, donde la prolongación en 
el tiempo y espacio genera nuevos significados e interpretaciones. Todo parte de dos conceptos que están ligados a la 
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experiencia espacial y sensorial, ausencia-presencia. La ausencia desde la conformación de la obra a través de la utilización 
mínima de elementos físicos, dando lugar a una experiencia más de los sentidos. El concepto de presencia se ve reforzado por la 
incidencia de la naturaleza en el espacio arquitectónico, del movimiento del espectador en el espacio, de modo que  amplíe su 
percepción visual y auditiva.
Las imágenes, el tiempo, la relación naturaleza-espacio arquitectónico, participan en una interacción y están sometidas a un 
cambio constante debido a la temporalidad y movimiento derivados del lugar. Las imágenes se expanden en el espacio, creando 
variaciones y nuevos contornos, corporalidades naturales y artificios de las mismas, alterando constantemente el espacio y la 
percepción. 
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“La inmensidad en el espacio íntimo, es una intensidad, una 
intensidad de ser, (…). En su principio, las correspondencias acogen 
la inmensidad del mundo y la transforman en una intensidad de 
nuestro ser íntimo”.
Gastón Bachelard



Mujeres que trascienden
Es a partir de la pérdida de la abuela Valeriana que surge Escenarios Íntimos. A través de la investigación, se vislumbran 
relaciones entre las formas cómo se desarrollan los seres humanos dentro del espacio configurado casa u hogar y cómo éstas 
definen la necesidad de los otros para la construcción de identidad. Estas relaciones parten de la idea de comunidad la cual 
establece las costumbres, las ideologías, las maneras de ser y estar, la cultura como tal, por ello la  familia juega un papel 
eminente en el desarrollo del ser humano. 
En la cultura Antioqueña, ha regido el matriarcado en las familias, sin embargo no se ha perdido la esencia machista 
característica en la región y el país. La mujer como parte de la familia cumple un papel esencial en la educación de los hijos, es 
motor espiritual, el hombre en cambio, ocupa el lugar de proveedor, habitando el espacio público. En esta brecha del dentro y del 
afuera encontramos el desarrollo de las relaciones sociales que se dan desde el hogar hasta la ciudad. 
La labor de madre-abuela es considerada la más importante, debido a que es quien dirige el hogar, aconseja a sus hijos e hijas, 
protege sus nietos y es sabia frente a las vicisitudes hogareñas y cotidianas, por lo tanto, en el  departamento de Antioquia, hasta 
hoy, esta figura en la familia es imagen de jerarquía, gracias a su fortaleza, pujanza y dedicación. 
Una muestra de esta generación de mujeres fuertes e incansables, son la abuela paterna Valeriana y Carola la abuela putativa. 
Ellas siempre se han caracterizado por ser unas mujeres emprendedoras y trabajadoras, que con su esfuerzo empujaron hacia 
adelante a ambas familias.
Valeriana es efigie de esta mujer, Carola la abuela putativa, es reflejo a su vez de Valeriana, a quien se dedica el trabajo plástico. 
Ambas representan el ideal femenino que durante décadas ha pervivido en el departamento y que fueron y serán la roca de las 
familias.
Según Virginia Gutiérrez de Pineda, la mujer en Antioquia si bien era reconocida por su labor de madre y esposa, estaba 
únicamente sometida a pertenecer al ámbito casero, y el hombre al espacio público. La mujer siempre estaría relegada al lugar de 
la casa, como sitio de trabajo, donde ejercía las labores domésticas, la crianza de los hijos y en general el papel de 
23esposa .Valeriana vivió en esas condiciones, enseñando a su vez a sus hijas a comportarse como mujeres de bien entregadas a 
sus familias. Siempre impuso la norma por medio de la religión y sirvió como ejemplo de mujer de valor, al terminar de criar sola a 
sus 9 hijos cuando su esposo Jesús murió. Carola también es testimonio fiel de esta descripción de madre y abuela antioqueña.
La historia de la abuela fallecida, objeto la investigación, refleja que la construcción de la identidad femenina Antioqueña se teje 
desde una figura de madre, como mujer que no para de realizar funciones domésticas que no son valoradas como el trabajo 
masculino, pero son la base y el fundamento de la familia. Se da, entonces, un despliegue de dispositivos que fundamentan el 
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sentido de ser mujer a través de la capacidad de desarrollar funciones caseras, que van desde la atención a las necesidades de los 
miembros de la familia, hasta el cuidado de cada espacio y objeto doméstico, labores de gran importancia para el sostenimiento 
familiar de los miembros y de la casa como lugar inmaterial de los afectos, es decir el hogar.
En el hogar de Valeriana, cada lugar y objeto, estaban distribuidos de manera ordenada y limpia, su labor de ama de cada 
siempre fue lo más importante y productivo. En el hogar de Carola, quien aún vive, los espacios y objetos domésticos proyectan 
su personalidad, convirtiéndose en un entorno de lo femenino desde su carácter delicado y fino. Ella cuida de cada objeto del 
espacio doméstico, lo cual se evidencia en la disposición de cada elemento ya que está perfecta y  cuidadosamente dispuesto, al 
igual que Valeriana cuando aún vivía, ambas siempre preocupadas por la buena decoración. 
En la casa de Carola, cada elemento por pequeño que sea, obedece a una intención decorativa, son tantos, que parece increíble 
que todos ellos existan en un mismo lugar; su casa parece de ensueño, para el ideal romántico apenas verosímil.
Los espacios de la casa, están distribuidos y organizados de forma meticulosa, pues cada objeto pertenece a una temática 
dependiendo del lugar. En la sala por ejemplo, se encuentran muebles Luis XV ubicados de manera circular alrededor de una 
mesa de mármol sobre un tapete. Su colección de vajilla es verdaderamente extensa y está ubicada en la zona del comedor en el 
bife, en dos mesas y en dos esquineros. Sus diferentes porcelanas se hallan en toda la casa, en mesas, tocadores, repisas. Cada 
mesa posee una temática: payasos, jóvenes, niños, muñecas, licores, animales, bronce. Estas porcelanas parecen retratos de 
ella, quien de tez blanca, ojos claros, cabello ondulado, evoca a esa mujer hermosa de época antigua que sus fotografías de 
juventud revelan. Todos los objetos ilustran un contenido a través de lo que significa la belleza para ella, lo cual es una cuestión 
homogénea que lleva a todo el ámbito hogareño y así mismo una cualidad que define y enmarca su ser, posee, al igual que 
Valeriana, una apreciación de lo estético particular.  Todo ello, unido a la necesidad de llenar espacios, de saturar, una mezcla de 
todo tipo de estilos, que también tiene que ver con lo religioso, destacando la opulencia y lo divino, muy típico de la cultura rural 
Colombiana.
Carola como mujer que vive en pro de la casa como parte física y del hogar como lo intangible, donde citando uno de los textos 
sobre el elogio a la dificultad en la Cultura Antioqueña se exalta la cualidad en cuanto a las labores domésticas “[…] las señoras, 
sin rebajar un punto en sus pretensiones de hidalguía, se ocupaban solícitas en los más humildes quehaceres domésticos: nadie 
se avergonzaba del trabajo. […]La constante laboriosidad de aquellos montañeses no era tanto efecto de codicia como del 
24sentimiento profundo del deber” . Esto genera significaciones del orden sociológico pues como se pude ver, el concepto madre 
está íntimamente ligado a familia y sociedad. La mujer y los roles que debe ejercer, están pues dictaminados para que la sociedad 
funcione en correcto orden. Por ello Carola y Valeriana, no podían ejercer otros roles como el de estudiantes a la par que el de 
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madres, pues la mujer no poseía derechos fundamentales tales como el de votar o estudiar, y su vida debía girar en torno del 
matrimonio y los hijos contando con que su tiempo debía ser empleado en los destinos como peculiarmente se le llama en 
nuestro medio. La palabra destinos remite a un condicionamiento y singularización femenina de los quehaceres: barrer, trapear, 
sacudir, lavar ropa, lavar loza, coser, tejer, hacer de comer, servir la mesa, planchar, ordenar, atender la visita, son los oficios que 
Valeriana realizaba y que Doña Carola aún ejerce, evidenciando que el cuidado de la casa como realidad y aspiración, ha sido 
condicionado por lo masculino, generalizando un discurso como lo dice la autora Michell Perrot «escrito por hombres sobre la 
25mujer, que pretendía ser naturalista y basarse en el cuerpo” . Por ello se creía que la mujer era un ser inferior ya que “las 
diferencias biológicas justificaban a la luz de teorías científicas del momento, que la desigualdad entre hombres y mujeres se 
26apoyaban en una ley natural” . Por lo tanto todo lo concerniente al hogar pertenecería exclusivamente a lo femenino.
Con todo y a pesar de los años, ambas madres cumplieron a cabalidad esas funciones hogareñas, pues fueron educadas en una 
época donde era más fuerte la discriminación de género por parte del predominante machismo.
De estas labores, la preferida de Valeriana y Carola es la función de coser y tejer. Desde niñas se interesaron por la máquina de 
coser y por esta labor obtuvieron la capacidad para realizar sus decoraciones para el hogar, los vestidos de sus hijos, ropas para 
los desamparados. Manteles, cortinas, carpetas, edredones, camisas, vestidos, han perdurado en las familias, como tesoros que 
cuentan la gran laboriosidad de estas abuelas.
Las manos de Valeriana, tenían la huella de la máquina, el hilo, la aguja que cosía y tejía contando historias, a veces las mismas, 
pero siempre suyas, las mejores. Las manos de Carola, suaves, blancas, rememoran los momentos vividos con Valeriana, al 
sonar del pedal de la máquina. Sus historias hablan de la red familiar que tejieron desde esa figura de madres, con su calidez y 
dedicación.
Valeriana y Carola, simbolizan el ideal femenino de la época colonial en nuestro departamento. Dentro del denominado por 
Gutiérrez de Pineda Complejo Cultural Antioqueño o de la montaña “se presentan familias, básicamente, pequeñas y medianas, 
27caracterizadas por la austeridad y el sacrificio para acumular valores y saber enfrentar la vida futura” . En ésta tipología de 
familia se inscriben ambas mujeres quienes cumplen el papel decisivo de ser “madre de los hijos”, ejerciendo esa figura que 
otorgó seguridad afectiva y emocional, proyectando el legado y la imagen del padre para demostrar la responsabilidad de la 
protección y el cuidado que brindaron antes y después de la muerte de sus esposos. 
La exaltación de Valeriana y su labor que durante años erigió a la familia Rodríguez Rodríguez, es un homenaje que se encuentra 
intrínseco en Escenarios Íntimos, materializado en la investigación sobre Carola como reflejo de Valeriana.  
Valeriana y Carola, mujeres antioqueñas que levantaron, como se dice en la jerga popular, a sus familias, sin importar las 
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condiciones sociales, la pérdida de los esposos o cantidad de hijos. Bastó sólo el amor que siempre profesaron por el hogar, 
aquel que construyeron con sus manos, aquel que carga con la ausencia de Valeriana y se sustenta con la presencia de Carola. 
Esta realidad local obedece al matriarcado que aún pervive en la cultura Antioqueña y que Valeriana y Carola representan de 
manera contundente.
 23 GUTIÉRREZ DE PINEDA, Virginia. Familia y cultura en Colombia. Tipologías, funciones y dinámicas de la familia en Colombia. Medellín: Ed. 
Universidad de Antioquia, 2000, pág. 564.
24  OSPINA RODRIGUEZ, Mariano, Biografía del doctor José Félix de Restrepo, Sabaneta, Centro de Historia José Félix de Restrepo, 1988, p. 26.
 25 PERROT, MICHELLE: “La mujer en el discurso europeo del siglo XIX” En mujeres y hombres en la formación del pensamiento occidental. Actas 
de las VII Jornadas de Investigación Interdisciplinaria. Universidad Autónoma de Madrid  Vol. II pág. 118.
26 Idíd. Pág. 220.
27 GUTIÉRREZ DE PINEDA. Op.. cit. pág. 564.
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Referentes 
Óscar Muñoz, “Narciso (Narcissus)”, 2001-2002, vídeo proyección. 3:00 minutos 
con sonido.
Oscar Muñoz trasciende la realidad convirtiéndola en una reflexión sobre lo efímero en 
la vida del ser humano. En la obra “Narciso”, plantea una pregunta sobre la brevedad de 
la vida, la fragilidad del cuerpo, la imposibilidad de detener el tiempo y la condición 
mortal que rige nuestro ser. Alude a esa imposibilidad de la permanencia eterna en el 
mundo, a la inconsistencia de la individualidad o identidad, transferida en imágenes 
preguntándose sobre la forma como se guarda esa memoria, allí donde deberían 
permanecer intactas las experiencias, evidenciando que el ser humano no es más que 
una desaparición.
“Narciso”, mediante la desaparición  de la imagen, revela cómo la imposibilidad de 
retenerla por su inmaterialidad y por su inconsistencia, es precisamente la evocación de 
la ausencia mediante una sutil presencia. 
En las imágenes del proceso investigativo y de creación, se esboza la ausencia y 
presencia de cuerpos en el espacio haciendo alusión a la vida y la muerte, imbricándose 
posteriormente mediante la video instalación. 
Al inicio de la investigación en la Maestría, la imagen fue performance, luego se tradujo 
en diferentes temporalidades, más adelante, el lenguaje narrativo estuvo mediado por 
el video, pero aún el espacio no sería intervenido como sentido principal de la 
experiencia vivencial.
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 En esta obra de Oscar Muñoz, se aprecia una interpretación de la condición humana por medio del autorretrato en el agua como 
forma evanescente y efímera, aludiendo a esa pérdida de la vida en cada aliento. Se convirtió así, en referente principal desde la 
imagen que se confina a una brevedad y desde el agua como espacio donde se halla. 
En el trabajo plástico, la imagen-espacio, se enmarcan dentro de una atmósfera silenciosa por medio de la cual se busca una 
áurea de intimidad, de penumbra y de recogimiento, asociando un estado común en el ser humano: la pérdida. Es 
reconocimiento en la experiencia para quien la vive.
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Félix González Torres, “North”, 1993. 12 cadenas de  22 bombillas de luz cada 
una, cables de extensión, porcelana.
Este artista carga elementos de apariencia inofensiva de sus propias experiencias, 
de su vida y de su pensamiento, y al hacerlo no sólo da al mundo una perspectiva de 
la vida, sino que busca que el espectador reciba algo de ella, sea de modo material o 
conceptual. 
La fragilidad, intimidad y levedad de las certezas humanas se hacen presentes en la 
obra “North”. A través de la luz emanada por unas bombillas, se torna el lugar en un 
enigma, una pregunta por la vida, un lugar donde no pasa nada, donde la ausencia 
de objetos, la materialidad de las bombillas y la levedad de la luz,  hacen presente la 
ausencia, la muerte y la fragilidad. Félix aduce a lo diminuta y perenne que es la 
existencia humana, evocando intimidad con sutileza, con una carga de levedad, esa 
levedad que transporta. 
Félix González cuenta su vida a través de su obra, sin sensacionalismos, ni 
reclamaciones particulares por pertenecer a una minoría sexual. De manera sencilla 
pero profunda, indaga sobre aspectos que conciernen a toda la humanidad, nos 
incluye en su mundo, por ello “North” es creación espacial de la intimidad dada por la 
luz. 
El trabajo plástico a lo largo del proceso de la Maestría, parte de una experiencia 
personal que mediante la investigación-creación con la imagen en el espacio, 
traslada esa fracción de vida tan propia, a un momento espacio-temporal que está 
vinculado con la levedad y que busca ser identificación para los visitantes. 
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Tal como en la obra “North”, la imagen está dada por una intención del artista, pero a su vez, por lo que el espectador hace de 
ésta, es decir, cómo la recorre, la siente, la observa.
Las imágenes y el espacio aducen a una intimidad relacionada con la propia vivencia y la manera en que nos correspondemos con 
la memoria, en un lugar donde gracias a la condición lumínica, como en la obra “North”, se despierta esa sensación de vacuidad 
que genera una pérdida.
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Olafur Eliasson, “The weather project”, 2003. Instalación con humidificadores, 
lámparas monocromáticas y espejo gigante.
Mediante dispositivos para la percepción de la realidad, Eliasson crea con gran economía 
de medios, conexiones e interrelaciones entre la propia realidad, la percepción y la 
representación. Se centra en el estudio de la percepción sensorial, su trabajo 
investigativo con la temperatura, la luz, las sombras, el agua o el viento, persigue 
introducir al espectador en un contexto artístico que rompe las leyes de la percepción 
visual y le sitúa como parte dialogante con la obra. 
En la obra “The Weather Project” crea una situación que altera la percepción del 
espectador en relación al espacio y a sí mismo, transformando la sala del museo en un 
lugar  híbrido en el que naturaleza y arquitectura se mezclan homogéneamente, 
brindando una vivencia única desde la imagen como dispositivo en la instalación. 
Las imágenes fijas no resultaron suficientes para evocar el sentido principal del trabajo 
investigativo con la correlación entre ausencia-presencia, y por medio de esta obra y lo 
que genera la imagen, se analiza de qué manera esas imágenes fijas podrían adquirir 
movimiento en el espacio, como dispositivos que permitieran la apreciación de un 
ambiente envolvente que ampliara las posibilidades de percepción a través de la imagen-
tiempo-espacio, y es entonces cuando se propone la video instalación como técnica para 
la evocación de la vivencia personal.
La naturaleza en esta obra es creada por el artista como dispositivo artificial, es 
imitación, en Escenarios Íntimos, la naturaleza es resaltada mediante la luz, 
estableciendo nexos evidentes con la arquitectura del lugar en el que se expone el 
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trabajo plástico para lograr una vivencia con la imagen desde la manipulación tecnológica y desde el regalo preciado que da el 
exterior del recinto, naturaleza vívida que entra a jugar con la luz en el espacio, naturaleza a manera de grabado en los doseles 
,como la muerte en el cuerpo, moviéndose a la par del viento y generando un cúmulo de imágenes nuevas que circundan 
alrededor y se aúnan con las video proyecciones.
53
James Turrell,“Spread”, 2003, Instalación.
James Turrell usa la luz como el sujeto exclusivo para instalaciones a gran 
escala. En su obra “Spread”, transforma un lugar arquitectónico, haciéndolo 
majestuoso y a su vez dándole un halo de intimidad, al usar una estructura 
interior para formar la luz. De este modo, crea una atmósfera para que a través 
de la percepción visual el espectador se involucre con el espacio, generando 
así una clara relación entre éste y la imagen, sin siquiera tener alguna señal de 
realidad, pues este lugar es vacuo, innocuo, casi intangible como la memoria. 
El que transita por este sitio, hace parte de la obra misma, pues pasa de ser 
visitante a imagen que el espacio delimita.
Esta relación entre la imagen y el espacio, es clara referencia para la 
construcción del escenario de intimidad, cuya intención principal radica en la 
manera cómo los visitantes disponen sus cuerpos respecto a la imagen más 
allá de la visualidad, involucrando su humanidad dentro del espacio de 
manera sutil pero contundente. Esto se da por la búsqueda del lenguaje 
propio de la obra en el que la imagen no estuviese aislada de la corporalidad, 
sino que al estar relacionada con el espacio, la huella y la memoria, desde la 
construcción de ese lugar de intimidad, propusiera una experiencia completa 
en el sentido corporal. 
De este modo, la imagen en el espacio arquitectónico fluye y se mezcla con el 
mismo transformándolo, dándole un hálito de intimidad, reflexión, y reposo. 
Ambas obras, generan una forma de estar en el espacio y de recorrerlo, pues 
al ser modificado por los elementos y la intención intimista, proponen una 
vivencia completa de la imagen. La transformación del lugar a través de los 
dispositivos lumínicos en el exterior, y de la aparición y desaparición de la 
imagen en los videos, cargados a su vez de los elementos sutiles, evidencia 
que la percepción genera maneras de ocupar- recorrer un espacio a través de 
la imagen.
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María Elvira Escallón, Desde adentro, 2003 Fotografía y video
Esta obra surge de la experiencia con el espacio, creando atmósferas, huellas y señales. El 
espacio para esta artista es superficie convertida en imagen. 
María Elvira Escallón en su obra “Desde adentro”, se pregunta por la realidad nacional asociada a 
la muerte, temor, el olvido, la vulnerabilidad y el terror que produjo uno de los tantos atentados 
violentos en el país, la devastación del Club El Nogal. En una dialéctica entre lo cultural y lo 
natural esta obra da conciencia de aspectos como la memoria y la historia de un pueblo que 
sigue siendo objeto del terror y el olvido. No se trata de un documento memorial para el Estado, 
se trata de una mirada cercana y profunda de lo que pasa en un país como el nuestro, 
evidenciando a través de las imágenes una marca, una huella, una cicatriz de un profundo 
dolor.
En Escenarios Íntimos, al igual que en la obra “Desde dentro”, se generan imágenes-marcas-
huellas del dolor por la pérdida, que en María Elvira Escallón hacen referencia a un lugar y 
personas con las que ella compartió, las mismas que desaparecieron en este desastre, debido a 
que el dolor es universal y aún más, cuando se sufre por la ausencia de otro, experiencia vivida y  
por la que el trabajo surge. 
La manera como la artista conjuga los elementos de la imagen, da cuenta de un acercamiento al 
espacio desde la memoria hacia la ausencia, y esto en el trabajo de investigación-creación, está 
mediado por las imágenes en el espacio, creando un lugar y cuerpos ausentes, un silencio que 
recuerda el vacío de la pérdida, en Escallón desde una imagen, y en Escenarios íntimos desde el 
espacio, pero ambos desde el sentir, el vivir y recordar un suceso doloroso como es la muerte.
Con el propósito de establecer un puente que conecte la imaginación con la memoria desde la 
imagen en movimiento y el movimiento como trascendencia en el espacio, se disuelven  las 
barreras entre el interior y el exterior, dando a la experiencia espacial una serie de evocaciones 
mentales y temporales que en las fotografías de Escallón, remiten a un espacio desde lo ausente 
y la huella.
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Cristian Boltanski, “No Man's Land” (“La tierra de nadie”) 2010, Instalación  (30 
toneladas de ropa usada, una grúa de metal, bloque de 3.000 latas de galletas, audio).
Exploración eterna de la identidad, la memoria y lo humano. Boltanski crea una obra de arte que 
invita al público no sólo a mirar sino a hacer parte de ella. Situado en un contexto histórico, ya 
sea profundamente personal o universal extravagante, Boltankski se basa en las emociones en 
lugar de palabras.
La cuestión de la identidad ocupa un lugar preponderante en “La tierra de nadie”, 
profundamente arraigado a un silencio existencial que subyace la memoria, la muerte y el 
olvido. En esta obra, el artista muestra las imágenes, objetos y pertenencias que crean un 
instante detenido en el espacio, un diálogo entre los mismos y una experiencia. 
La búsqueda de un medio que permitiera ser elocuente con el lenguaje íntimo en el trabajo 
plástico, encuentra en esta obra de Boltansky, el recurso de la imagen como producto del 
diálogo con el espacio. Esto para la creación de un escenario de intimidad, está mediado por la 
estructura conceptual entre la memoria y la experiencia del presente. 
De manera avasallante, las ropas utilizadas en la obra “No Man's Land” (“La tierra de nadie”), dan 
cuenta de esa creación y relación entre pensamiento e imaginación, desde la vivencia en el 
espacio, el cual es escogido por el artista con la intención de generar desconcierto.
En el trabajo plástico, la intención de la escogencia del espacio, obedece a una búsqueda de 
intimidad, su relación con Escenarios íntimos está ligada al espacio que crea, ambos mediante 
ciertos elementos, transforman y convierten un lugar en una pregunta, donde un silencio 
abrupto es el testigo dando la posibilidad de contemplar en un tono reflexivo la imagen en el 
espacio.
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En esta obra de Sophie Calle, las incógnitas están dirigidas hacia el mundo exterior 
desde un profundo trabajo introspectivo que se convierte en extroversión. Su obra es 
intimidad en el espacio y la imagen. 
Calle invita a explorar la condición humana mediante el gesto cargado de sentido y 
afecciones. Esta artista privilegia la mirada propia y la de los otros para esclarecer 
aspectos de la vida cotidiana desde un reconocimiento de la intimidad como única 
posibilidad de existir. Esta obra en especial, parte del gusto por contemplar y habitar los 
cementerios, y de la universalidad de los afectos, puesto que un padre, una madre, un 
hermano, son los mismos parientes que todos tenemos o quisiéramos tener.
El proceso investigativo se ubica desde lo personal en una proyección hacia lo colectivo, 
a través de la imagen Sophie Calle plantea algo semejante mediante un manejo de los 
elementos fotográficos, trasladando la muerte a un plano de la conciencia de lo 
universal. En ambas obras, la imagen o la ausencia de ésta, dan cuenta de una posición 
específica frente al arte de contar la vida: sin amarillismos, sin nostalgias, sólo con la 
seguridad de haber vivido.
En la primera formalización plástica por medio del performance cada objeto de Valeriana 
era nombrado en la acción, la manera como se disponían los objetos respecto al lugar, el 
ambiente familiar y los asistentes, creó una intimidad. Más adelante, el trabajo tomó una 
directriz con menos carga objetual, a partir del estudio de la luz en los diferentes lugares 
compartidos con Valeriana, marcados por su presencia. Luego el trabajo se enmarca 
dentro de la imagen fotográfica y el video, donde surge el cuestionamiento sobre el 
espacio. 
Esto desde la obra de Calle, cobra vital sentido, porque la imagen en la obra es en sí 
espacio, de ahí que las imágenes en el trabajo plástico afirmen la condición espacial 
intimista.
Sophie Calle, "Tumbas n.3",1992 Fotografía 58 x 38 cm. (cada una).
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En la primera formalización plástica por medio del performance cada objeto de Valeriana era nombrado en la acción, la manera 
como se disponían los objetos respecto al lugar, el ambiente familiar y los asistentes, creó una intimidad. Más adelante, el 
trabajo tomó una directriz con menos carga objetual, a partir del estudio de la luz en los diferentes lugares compartidos con 
Valeriana, marcados por su presencia. Luego el trabajo se enmarca dentro de la imagen fotográfica y el video, donde surge el 
cuestionamiento sobre el espacio. 
Esto desde la obra de Calle, cobra vital sentido, porque la imagen en la obra es en sí espacio, de ahí que las imágenes en el 
trabajo plástico afirmen la condición espacial intimista.
Durante el proceso de investigación-creación, la imagen ha mediado el trabajo plástico desde la fotografía, el video y finalmente 
desde la video instalación. Por medio del estudio de la imagen en Sophie Calle, se connota un sentido que va más allá de los 
objetos y trasciende mediante nuevas significaciones dadas por el poder que ésta engendra. A través de múltiples vivencias, 
Calle trabaja con las personas y sus objetos, pero también con los vacíos que éstos generan, y estas imágenes en especial, están 
cargadas de sentido y generan la sensación del vacío en el espacio desde la muerte.
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Angélica Teuta, “Nuestro Lugar favorito”. 2010. Instalación-proyección (proyectado 
lago artificial con dos proyectores, celofán, dos espejos, dos palmeras y una fuente 
con sonido amplificado)
Angélica Teuta, realiza un trabajo investigativo alrededor de la fotografía mediante 
instalaciones que utilizan la luz a través de diversos mecanismos, involucrando a su vez el 
espacio. 
En esta obra propone un diálogo entre la realidad y la ficción a partir de una situación 
erigida desde materiales simples que generan un aúrea en el espacio, desarrollando una 
pregunta en torno a la noción de realidad, instaurando espacios de percepción que generan 
múltiples estados. 
A partir de la luz, Escenarios Íntimos también sugiere un cuestionamiento por la realidad. 
Las sombras generadas provenientes del interior y exterior del espacio, hacen que la noción 
de aparición-ficción surja, amplificando las posibilidades de percepción visual 
principalmente. La realidad es debatida desde la imaginación y el espacio, lo cual se torna 
sensible por la multiplicidad de significados que se le otorgan a partir de la propia visión y 
que son objeto de afecciones personales.
La imagen en “Nuestro lugar favorito”, alude a un instante vivido en la relación con el 
espacio y la imagen y el modo como se habita ese lugar, como invitación a la apropiación de 
la experiencia por medio de la luz. De este modo el espacio se presenta maleable al uso que 
el espectador le quiera dar, así que el lugar, es observado no sólo visual sino 
corporalmente.
Esta relación de la imagen con el espacio, es evidencia del carácter espacial del hombre, de 
su naturaleza, porque el espacio nunca nos pertenece, hay que hacerlo, delimitarlo, 
crearlo, vivirlo. Ambas obras invitan a ello, desde una disposición de los elementos, un 
manejo de las imágenes y una cualidad acogedora que se halla en el lugar de exhibición.
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Luís González Palma. Serie “Jerarquías de Intimidad. El duelo”. Láminas de oro Kodalith. 
2005.
Luis González Palma realiza interrogantes existenciales, como un explorador que va dejando 
huellas. A partir de las imágenes como reflejo de la propia identidad y de las propias relaciones 
con el mundo, aparece el concepto de intimidad en esta obra. La intimidad, difícil de definir, 
algo que no puede escapar de la propia visión y vivencia, está estrechamente vinculada no sólo 
a lo propio, sino al encuentro con otros y lo que resulta de esas relaciones, por ello la soledad es 
imposible. 
Desde ese lugar, Escenarios Íntimos, concibe las composiciones propias a partir de imágenes 
en la memoria y la imaginación de una vivencia con un ser querido, pero que a su vez forja 
pensamientos ajenos, imágenes de fragilidad que reafirman que aún en momentos de soledad, 
las reminiscencias con los otros estarán ahí.
Tanto “Jerarquías de Intimidad” como Escenarios Íntimos presentan paisajes serenos 
modificados en su percepción por el sujeto que recuerda y fantasea. 
Ambos proyectos no buscan respuestas, más bien comparten inquietudes que no pueden 
responderse, pero que al procesarlas, consiguen vivenciar la fractura, el misterio, la ausencia, 
la muerte. 
Surge así una reflexión que profundiza sobre el impacto de los otros en la vida y cómo pervive 
esa huella. Las obras no son instantes muertos como documentos del tiempo pasado, sino 
construcciones mentales que manifiestan la dinámica del tiempo en su pasado, presente y 
futuro, donde van apareciendo otras imágenes, que expanden la percepción, asociación e 
interpretación.
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La obra de Gonzalez Palma es referente del trabajo investigativo, desde la construcción del lugar de la mirada, donde aflora el 
interior para descubrir el mundo exterior, augurando un espacio de intimidad desde el silencio que sus imágenes transmiten y 
evocan y que en Escenarios Íntimos es vivencial.
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Doris Salcedo. “Plegaria Muda”. 2008-2010. Escultura Instalación. 66 unidades; cada 
una de ellas está conformada por dos mesas invertidas y unidas por una estructura 
de tierra que permite el crecimiento de pasto. Cada unidad tiene aproximadamente la 
longitud y ancho de un ataúd estándar. 
Doris Salcedo trabaja intensamente con las víctimas del conflicto armado, al punto de 
lograr una especie de comunión en la que el dolor es transferido de la narración del sujeto 
a la artista y luego a la pieza. 
Esta obra está delimitada espacialmente por la ausencia y el silencio, se convierte en un 
punto de encuentro donde la mudez de la víctima, el silencio del artista y el del 
espectador, se unen en la contemplación. La noción de ritual, enmarca la posibilidad de 
nacimiento representada en el pasto, que tímidamente aparece en las mesas. Esta 
posibilidad de aparición, al mismo tiempo habla de la ausencia desde la factura y limpieza 
de las mesas, y el silencio recordando el dolor que se vive en un país como Colombia.
Su relación con Escenarios Íntimos sugiere la contemplación desde el silencio. Entrar en el 
lugar de la obra, requiere de una postura casi ritual, que conjuga elementos cotidianos e 
inmateriales. Lo cotidiano en la obra de Doris Salcedo se refleja en las mesas y en el 
trabajo de investigación-creación en las cortinas, como objeto del hogar, lugar de los 
afectos y como herencia preciada de la abuela. Durante el trabajo investigativo, éstas 
siempre estuvieron presentes en la búsqueda de la imagen que evoca el sentido de la 
intimidad.
En ambos casos, la manera como se emplaza el trabajo en el espacio, permite una 
visibilidad que muta por las mismas condiciones de la obra, rectificando el carácter 
ambiguo de la vida y la muerte, en “Plegaria muda” a través del pasto que crece como 
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efigie de vida en la mesa como símbolo de aridez y muerte, en Escenarios Íntimos, en el diálogo que se presenta entre la 
naturaleza y arquitectura del lugar, desde la incidencia de las sombras del afuera y la penumbra en el espacio interior.  Ambos 
elementos, lo natural y el artificio, representan un juego de contrariedades propias de la vida y de la realidad nacional.
63
Cuerpos y apariencias
Escenarios Íntimos es una pregunta por la concentración e importancia de la mirada que privilegia la perspectiva del presente, ya 
que a través del ambiente creado se activan reminiscencias mentales que pueden traer de vuelta un tiempo vivido, pero que van 
más allá de un recuerdo. 
La experiencia dual de la muerte-vida, interior- exterior, ausencia- presencia, que se  instalan en un espacio que ha sido creado 
con un hálito de intimidad. Este escenario propende por un tiempo expandido del campo vivencial, actuando como un detonador 
de la experiencia en el espacio, este último es flotante y es donde se generan tiempos múltiples, presencias efímeras, ausencias 
diversas.  
La luz atraviesa el espacio a modo de penumbra  y alude así a una fragmentación del tiempo, acompañada de un instante en la 
transitoriedad y en el espacio, el cual muta más allá de lo visible, de la apariencia. 
De este modo, transpiran en el ambiente luces y sombras efímeras, instantes y paisajes que se funden entre lo natural y 
arquitectónico, que se transforman mediante un movimiento continuo y un tránsito sin fin donde se anula la inmovilidad. 
Esta nueva visión de la realidad actúa como reconstrucción del entorno y experiencia a través de un espacio casi metafísico, el 
cual propone un recorrido por caminos perceptibles mediados por la penumbra, que hace del exterior- interior una fusión dando 
lugar a lo visible por el movimiento y el reflejo. Este se constituye en apariencias que retienen el instante entre la aparición y la 
desaparición.
El paisaje interior dado por lo exterior  entrama a  ambos a partir de una captura del ritmo entre el estar y suceder en el espacio 
como vivencia del instante.
Escenarios Íntimos es un memorial de trayectos desarticulados en el tiempo, que perviven en la imaginación como consecuencia 
de la ausencia y el vacío. 
La gestualidad del espacio se halla en la imagen compuesta por formas efímeras y fluidas, las cuales permiten construir la 
memoria perlaborativa, aquella que no se queda en el pasado. 
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